
He tenido el privilegio de recibir  varias 
contestaciones al material que he presentado en mi 
sitio en la red.  Cada pregunta sometida ha causado 
que yo investigue más profundamente la Palabra de 
Dios y descubra las verdades que sólo ella contiene.  
Recientemente, recibí una contestación a mi estudio 
tocante al bautismo de infantes, escrita por sr. Mario 
Derksen, el autor del sitio de la red http://
www.cathinsight.com de Catholic Insight 
[Perspicacia católica].  En su contestación, él hace 
varias aseveraciones a las que me dirigiré en las 
próximas lecciones.  Sin embargo, mientras estuve 
considerando los puntos que él incluyó en su ensayo, 
se me hizo patente dónde tenía yo que comenzar al 
desarrollar mi respuesta:  ¿Es la Biblia autoritaria o 
no?  Si la Biblia es autoritaria,  ¿es la única autoridad 
en asuntos religiosos, o existen otros pronunciamen-
tos y escritos de hombres que son igualmente autori-
tarios?  Antes de que esta cuestión sea claramente 
tratada y la respuesta revelada con sencillez, está 
destinado que proliferen las divisiones religiosas. 

Si no lo han hecho ya, por favor, tomen 
unos momentos par leer mi estudio sobre el bautismo 
de infantes y la contestación de Sr. Derksen.  Creo 
que es importante que entiendan completamente la 
posición que cada uno de nosotros sostiene sobre el 
asunto al presentar nuestros puntos de vista distintos.  
Al fin, lo dicho por cualquier hombre es irrelevante, 
porque seremos juzgados solamente por la palabra 
dicha por Jesús (Juan 12:48).  Cada uno de nosotros 
estará ante Dios como individuos y responderemos 
por nuestras vidas en la tierra.  Por estas razones, les 
insto a no considerar las palabras de hombre alguno, 
sino determinar para sí mismos cuál autoridad es 
válida.  No obstante, piensen que una conciencia 
limpia no es suficiente para que entre uno en el cielo 
para la eternidad.  Pablo declara en su defensa ante 
los sacerdotes principales y su concilio:  "Yo con 
toda buena conciencia he vivido delante de Dios 
hasta el día de hoy" (Hechos 23:1).  La conciencia de 
Pablo (Saulo) estaba limpia cuando consentía en la 
muerte de Esteban (Hechos 7:58-8:1).  Pero,  ¿qué 
pensaba el Señor de sus acciones?  Jesús le preguntó 
a Pablo la razón por la cual estaba persiguiendo a la 
iglesia (Hechos 9:4).  Entonces, a pesar de la con-
ciencia limpia de Pablo, él estaba luchando contra el 
Señor al perseguir a la iglesia.  Por lo tanto, por fa-
vor, no se permitan una cálida sensación de bienestar 

al considerar que sus creencias acerca de los asuntos 
que estaremos estudiando sean su único indicio de 
una relación correcta entre Uds. y Dios.  DEBEN 
permitir que sus mentes prevalezcan sobre sus emo-
ciones.  Si una posición religiosa está  basada clara-
mente sobre una autoridad inválida, tiene que ser 
descartada sin importar lo fuerte de los lazos emo-
cionales que uno tiene con esta posición.  Por 
siguiente, mucha de mi respuesta al ensayo de Sr. 
Derksen se enfocará sobre la autoridad.  Quiero que 
formen una imagen mental del mundo religioso 
como es ahora:  unas 28,000 organizaciones religio-
sas "cristianas", cada una predicando algo diferente, 
a la vez que reclama el mismo Dios.  Pregúntense a 
sí mismos:  "¿Por qué es así"?  Al considerar cada 
posibilidad que lleva a tal división religiosa, creo que 
encontrarán eventualmente que la razón final es la 
adherencia a una autoridad inválida.  Al considerar 
mi estudio sobre el bautismo y la respuesta de Sr. 
Derksen, háganse esta pregunta:  "¿Está basada su 
enseñanza en una autoridad válida"? 

 
DEFINICIONES 

 
Al comenzar este estudio, quiero aclarar el 

punto que estaremos comprobando:  La Biblia es la 
Palabra inspirada de Dios.  Como es mi costumbre 
siempre, empezaré con un repaso de las definiciones 
de las palabras que estamos estudiando.  ¿Qué pro-
clama la declaración:  "La Biblia es la Palabara de 
Dios inspirada"?  Por favor, tengan paciencia con-
migo mientras desgloso esta oración a sus compo-
nentes.  La Biblia es (tiempo presente) la (artículo 
determinado) Palabra (singular) de Dios (autor) in-
spirada (vean más adelante).  ¿Les parece algo insen-
sato que divida una oración de tal manera?  Quizás 
sí, pero desgraciadamente es necesario, puesto que 
existen hombres que no han comprendido la impor-
tancia de esta sencilla oración de ocho palabras. 
1.  "Es":  Una palabra sencilla que usamos todos los 

días.  El diccionario Larousse nos dice que la 
palabra es la tercera persona singular del verbo 
"ser".  Esta palabra significa "existir", 
"corresponder", "constituir".  No quiero que na-
die deje nuestro estudio por un énfasis innecesa-
rio sobre la gramática, pero es esencial que ten-
gamos un entendimiento básico de las palabras 
que usamos para expresar nuestras ideas.  Por lo 
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tanto, cuando decimos que la Biblia es la Palabra 
de Dios inspirada, estamos diciendo que "la Biblia" 
significa lo mismo que "la Palabra de Dios inspi-
rada".  Otra manera de decir lo mismo es usar "la 
Biblia" y "la Palabra de Dios" intercambiable-
mente.  Hacemos esto regularmente.  Puesto que 
"es" representa la forma del tiempo presente del 
verbo "ser" (comparado con "era", la forma del 
tiempo pasado de "ser"), al decir:  "La Biblia es la 
Palabra de Dios inspirada", se enfatiza la natu-
raleza actual de la Biblia.  Veamos unas Escrituras 
que apoyan la declaración acerca del estado actual 
de la Biblia como la Palabra de Dios inspirada.    

♦    Marcos 13:31:  "El cielo y la tierra pasarán, pero 
mis palabras no pasarán".   Jesús confirmó la natu-
raleza eterna de las palabras que habló.  Desde el 
día en que fueron dichas, fueron destinadas a durar 
por la eternidad. 

♦    Juan 12:49:  El  Padre dio mandamiento a Jesús de 
lo que había de decir y lo que había de hablar.  
Puesto que Jesús habló las palabras del Padre, y las 
palabras habladas por Jesús son eternas, entonces 
las palabras habladas por el  Padre son eternas.  
Puesto que son eternas, nunca dejarán de ser váli-
das.  Por lo tanto, siempre estarán en el tiempo 
presente. 

2.  "La":  Otra palabra dicha cientos de veces por cada 
persona de habla hispana a diario.  Funciona como 
artículo determinado.  Regresemos al diccionario y 
repasemos el significado.  Leemos que la palabra 
"la" "se antepone a los sustantivos para idividu-
alizarlos, concordando con ellos en género y 
número".  Bueno, es para individualizarlos.  Por 
ejemplo, "el Presidente" es una persona única y  
miembro particular de su clase.  ¿Cuántos de 
nosotros honestamente declararíamos que el Presi-
dente de los Estados Unidos es más que una per-
sona?  Todos entendemos que "el", usada en esta 
manera, señala a un solo individuo (la función 
"artículo determinado" de la palabra "el").  Enton-
ces, cuando decimos:  "La Biblia es la Palabra de 
Dios inspirada", estamos diciendo:  "La Biblia es el 
miembro único de su clase en que es la única 
Palabra de Dios inspirada".  Así como tenemos 
sólo un Presidente de los Estados Unidos activo, 
existe sólo una Palabra de Dios inspirada.  A causa 
del número singular de "la" y "Palabra", incluiré 
Escrituras que validan el uso del artículo determi-
nado en nuestra oración después de examinar 
"Palabra". 

3.  "Palabra".  En mi declaración al principio, usé la 
singular "palabra" en lugar de la plural "palabras".  
Noten que en nuestro estudio de "es", determina-
mos que "la Biblia" y "la Palabra de Dios inspi-
rada" son intercambiables.  Pero todos sabemos 

que la Biblia no está constituida por sólo una 
palabra, sino de miles de palabras.  Lo que espero 
ilustrar en este estudio es cómo las palabras con-
tenidas en las páginas de la Biblia se unen en una 
sola "Palabra" de Dios.  Veamos unas Escrituras 
para ilustrar este punto: 

♦    Juan 5:24:  Jesús declaró:  "El que oye mi palabra, 
y cree al que me envió, tiene vida eterna".  Aquí 
vemos a Jesús referirse a las palabras que habló 
como un cuerpo de conocimientos al referírselas 
con la singular "palabra", que uno tiene que oír 
para recibir las promesas hechas por Jesús. 

♦  Juan 8:47:  Jesús dijo:  "El que es de Dios, las 
palabras de Dios oye".  Ahora, Jesús se refiere a las 
palabras individuales que componen el cuerpo de 
conocimientos conocido como "la Palabra de 
Dios".  Vemos esto de nuevo en Mateo 4:4 cuando 
Jesús dice a Satanás:  "No sólo de pan vivirá el 
hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de 
Dios".  Cada palabra que constituye la Palabra 
completa de Dios es importante y no debe 
hacérsele caso omiso. 

 
AUTORIDAD 

 
En Mateo 28:18 (versión Reina Valera, 

1960), Jesús declara:  "Toda potestad me es dada en el 
cielo y en la tierra".  La Nueva Versión Internacional 
lo traduce de esta manera:  "Se me ha dado toda autori-
dad en el cielo y en la tierra".  La palabra griega 
exousia se traduce "potestad" (RV) y 
"autoridad" (NVI) en este versículo.  Vine's Expository 
Dictonary [El diccionario expositorio de Vines] nos 
dice que exousia se refiere al "poder de uno cuyos vol-
untad y mandamientos tienen que ser obedecidos por 
otros".  En Mateo 28:18, Jesús indica que Él tiene toda 
autoridad, tanto en el cielo como en la tierra.  La 
palabra "toda" no omite nada.  Pero en mi introduc-
ción, dije que tenemos que determinar si la Biblia es 
autoritaria o no.  ¿Qué quiere decir el adjetivo 
"autoritaria"?  Larousse nos dice que "autoritaria" sig-
nifica "que se basa en la autoridad", "que no tolera la 
contradicción".  Ahora, por favor, consideren cuida-
dosamente estas palabras.  Jesús nos dice que Él tiene 
toda autoridad, tanto en el cielo como en la tierra.  Por 
lo tanto, si un pronunciamiento o escrito es autoritario 
en asuntos religiosos, entonces, vino de Jesús.  Recuer-
den la definición de "autoritaria":  "que se basa en la 
autoridad".  Puesto que Jesús tiene toda autoridad,  
¿qué hemos aprendido acerca de los líderes religiosos 
de hoy en día?  Si en verdad tienen autoridad religiosa, 
Jesús debe habérsela delegado.  Puesto que ninguna 
autoridad está excluida por la afirmación de Jesús en 
Mateo 28:18, cualquier autoridad que existe hoy en día 
debe ser autorizada por Él.  Debemos aplicar esta 



misma lógica a escritos y pronunciamientos religiosos.  
Para que escrito o pronunciamiento alguno sea autori-
tario en verdad, debe provenir de Jesús. 

Hechas las definiciones necesarias, deter-
minemos si la Biblia vino en verdad de Jesús.  Recuer-
den nuestro propósito:  Determinar la verdad detrás de 
la declaración:  "La Biblia es la Palabra de Dios inspi-
rada".  Para determinar esto, veremos las declaraciones 
hechas por la Biblia misma, y evidencias en la Biblia 
que revelan su origen. 

 
DECLARACIONES 

 
Primero, consideremos las declaraciones 

hechas por la Biblia misma.  En 2 Timoteo 3:16-17,  
Pablo afirma:  "Toda la Escritura es inspirada por 
Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, 
para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios 
sea perfecto, enteramente preparado par toda buena 
obra".  Así que vemos que la Biblia declara que es, en 
su totalidad, "soplada por Dios" ("inspirada por Dios").  
Bueno, esto está muy bien.  ¡Que se compruebe!  
Muchas personas dicen ser algo que no lo son.  
Muchos escritos hacen grandes declaraciones que son 
comprobadas falsas.  Sólo porque la Biblia dice ser 
inspirada,  ¿tenemos algo más que su propia de-
claración grandiosa para confirmarlo?  ¿Cómo sabe-
mos que el escritor simplemente no dejó una impresión 
injusta acerca de la autoridad de su obra? 

 
EVIDENCIA PARA LA INSPIRACIÓN DE LA 

BIBLIA 
 

Estoy seguro que existen algunos aficionados 
del arte entre mis estudiantes en línea.  ¿Cómo conoce 
una autoridad del arte que un Van Gogh es en verdad 
un Van Gogh; o un Picasso, un Picasso; o un Rem-
brandt, un Rembrandt?  Cada pintor deja sus propios 
detalles característicos en sus obras que revelan su 
origen.  La autoridad del arte puede escrudiñar de 
cerca cada obra y confirmar su autenticidad o revelar 
una falsificación.  De nuevo, apliquemos esta lógica a 
las Escrituras.  Si vemos evidencia inequívoca de la 
obra de Dios en las Escrituras, debe significar que la 
afirmación hecha en 2 Timoteo 3:16-17 es verdad.  Al 
contrario,  ¡si no vemos nada extraordinaria en de las 
páginas de la Biblia, tenemos que aceptar aquellos 
versículos escritos por Pablo sobre una "fe" solamente 
sin fundamento!  (Pongo la palabra "fe" entre comillas, 
porque no quiero que ninguno de mis estudiantes 
malentienda el tipo de confianza no comprobada que 
esto requiere, comparada con la verdadera fe que 
tenemos en Dios.)  Ahora, vamos a las Escrituras y 
busquemos evidencia de que la mente de Dios guió las 
manos de aquellos escritores de las Escrituras. 

Por favor, vean Job 26:7.  Job fue un per-
sonaje del Antiguo Testamento que vivió siglos antes 
del nacimiento de Cristo.  Gran parte del libro registra 
las conversaciones entre Job y unos amigos, quienes 
vinieron para consolarlo después de sus grandes pérdi-
das.  En el capítulo 26, lo vemos contestando a uno de 
sus amigos, un hombre llamado Bildad.  En su re-
spuesta, declara:  "El extiende el norte sobre vacío, 
Cuelga la tierra sobre nada".  Hagan el favor de pon-
erse en el tiempo de Job al considerar estas palabras.  
Al hombre moderno estas palabras parecerían insig-
nificantes.  Pero, pregúntense:  "¿Cómo sabía Job que 
la tierra cuelga sobre nada"?  Recuerden, ¡esto fue 
siglos antes del nacimiento de Cristo, pero Job revela 
conocimientos acerca de la tierra que NO podía haber 
sabido por su propia cuenta!  Al observar la tierra a 
nuestro alrededor, vemos una porción muy limitada del 
espacio que rodea el orbe.  El hombre moderno sabe 
que la tierra no cuelga de una cuerda de algún gancho 
celestial, ni se sostiene sobre un enorme pedestal.  He-
mos estado en nuestras naves espaciales y visto esto 
por nosotros mismos.   Pero Job no pudo haber sabido 
esto.  La única manera posible para que conociera este 
hecho hubiera sido que alguien que sí sabía se lo 
reveló.  Y ¿quién, aparte de Dios, lo sabía?  ¡Nadie! 

Quizás Job "tuvo suerte".  ¿Debo creer que la 
Biblia es inspirada , con base en un solo versículo?  
Sigamos buscando.  Vean Isaías 40:22.  Isaíah declara:  
"El está sentado sobre el círculo de la tierra, cuyos 
moradores son como langostas; él extiende los cielos 
como una cortina, los despliega como una tienda para 
morar".  De nuevo, Isaías es un profeta del Antiguo 
Testamento que vivió siglos antes del nacimiento de 
Cristo.  Profetizó durante los reinados de Uzías, Jotam, 
Acaz  y Ezequías, cuatro reyes de Judá (Isaías 1:1).  
¿Mas qué dice en Isaías 40:22?  "¡El círculo de la 
tierra"?  ¿Qué era el gran interés del siglo XV (d. de 
C.) al pensar los hombres en la navegación de los siete 
mares?  ¡El caerse de la orilla de la tierra PLANA!  
Mas en Isaías, muchos SIGLOS antes de navegar Co-
lón a través del Atlántico,  ¡vemos a Isaías registrando 
el hecho de que la  tierra  era REDONDA!  Otra vez, 
pregúntense:  "Cómo conoció Isaías la forma de la 
tierra varios cientos (aun miles) de años antes de re-
conocer el hombre que era redonda"?  La única manera 
posible para que él conociera este hecho hubiera sido 
que alguien que sí sabía se lo reveló.  Y  ¿quién, aparte 
de Dios, lo sabía?  ¡Nadie!   

Ya se ve más prometedora la cita de 2 
Timoteo 3:16-17, ¿no?  Sigamos adelante.  Vuelvan 
atrás unos capítulos en Isaías al capítulo 7, versículo 
14.  Isaías registra una señal que el Señor mismo daría:  
"Por tanto, el Señor mismo os dará señal:  He aquí que 
la virgen concebirá, y dará a luz un hijo, y llamará su 
nombre Emanuel".  Si hubiéramos vivido en el tiempo 



de Isaías y oído que él dijera esto, nuestra repuesta 
moderna sería algo como:  "Isaías, se te hacen falta 
unas canicas.  Vamos,  ¿una virgen que concibe"?  
Pero,  ¿qué pasa?  Lucas registra el encuentro entre 
Gabriel y María en Lucas 1:28-38.  María se turbó por 
las palabras de Gabriel (v. 29).  Luego, él le dice que 
concebirá y dará a luz un hijo (v. 31).  Esto no suena 
nada raro, excepto por una cosa:  ¡María era virgen!  
(Noten su respuesta a Gabriel en v. 34:  "¿Cómo será 
esto?  pues no conozco varón".)   En Mateo 1:22-23, 
leemos el hecho de que esto cumplió la profecía de 
Isaías:  "Todo esto aconteció para que se cumpliese lo 
dicho por el Señor por medio del profeta, cuando dijo:  
He aquí, una virgen concebirá y dará a luz un hijo, Y 
llamarás su nombre Emanuel, que traducido es:  Dios 
con nosotros".  ¿Cómo hubiera podido Isaías predecir 
la ocurrencia de un evento tan milagroso, a menos que 
se le haya sido revelado?  ¡No hubiera podido!  ¿Por 
qué habría de predecir semejante cosa?  Por cierto, no 
por su propio beneficio.  No sería cumplida por cientos 
de años.  Nadie vivo en el tiempo de la profecía la 
vería cumplida.  "Porque las cosas que se escribieron 
antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de 
que por la paciencia y la consolación de las Escrituras, 
tengamos confianza" (Romanos 15:4).   

Estoy seguro que alguien dirá:  "Prueba que 
María era virgen.  Todo lo que tenemos para con-
vencernos es su palabra".  Busquemos una profecía 
que no requeriría confianza en la declaración de María.  
¿Qué iba a suceder en Belén?  Leemos en Miqueas 
5:2:  "Pero tú, Belén Éfrata, pequeña para estar entre 
las familias de Judá, de ti me saldrá el que será Señor 
en Israel;  y sus salidas son desde el principio, desde 
los días de la eternidad".  ¿En dónde nació Jesús?  En 
Belén.  Mateo escribe:  "Cuando Jesús nació en Belén 
de Judá..." (Mateo 2:1).  Si siguen leyendo los 
primeros seis versículos de Mateo 2, verán que 
Herodes oyó estas cosas acerca de Jesús y preguntó a 
los principales sacerdotes y los escribas dónde había 
de nacer Jesús.  Su respuesta fue:  "En Belén" (v. 5).  
La profecía que citaron para apoyar esta aseveración es 
la que se encuentra en Miqueas 5:2.  ¿No hubo otra 
gente nacida en Belén?  Estoy seguro que sí.  Pero, 
Miqueas nos dice algo especial acerca de este niño 
único:  "Sus salidas son desde el principio, desde los 
días de la eternidad" (5:2).  Obviamente, esto no se 
refiere a cualquier niño nacido en Belén.  Se refiere a 
un niño muy especial, uno que nunca tuvo principio y 
nunca tendrá fin.  Al estudiar uno los evangelios, se ve 
la naturaleza muy especial de Jesús.  De nuevo,  ¿qué 
posibilidad hay de que Miqueas pudiera haber sabido 
que un niño muy especial iba a nacer en Belén?  De su 
porpio conocimiento, no podía.  Sólo si alguien que sí 
sabía le haya revelado este hecho, pudo haber regis-
trado una profecía tan específica.  El único que pudo 

haberlo sabido era Dios. 
Podría seguir con más, pero creo que hemos 

establecido la verdad de la declaración hecha por 
Pablo en 2 Timoteo.  Los escritores han registrado más 
que 300 profecías del Antiguo Testamento que pre-
dicen la venida de Cristo, cada una de las cuales fue 
cumplida por un solo hombre.  Un matemático ha cal-
culado la posibilidad de que una sola persona podría 
cumplir 16 profecías específicas del Antiguo Testa-
m e n t o  a l  a z a r  s e r í a  ¡ u n a  e n 
1,000,000,000,000,000,000,000,000,000,000,000,000,
000,000,000!  (Si conté bien, debería haber 45 ceros en 
este número.)  Ésta es la posibilidad de que, al azar, 
sólo 16 profecías específicas fueran cumplidas.  ¿Qué 
sería el número para 300?  ¡Es inconcebible!  El escri-
tor, Peter Stoner (Science Speaks [La ciencia habla], 
Moody Books) hace esta declaración válida:  
"Cualquier hombre que rechaza a Cristo como Hijo de 
Dios está rechazando un hecho comprobado quizás 
más completamente que cualquier hecho en el 
mundo".   

 
¿A QUIÉNES REVELÓ EL ESPÍRITU SANTO 

LA PALABRA? 
 

Ahora, regresemos a nuestra definición de 
"autoritaria":  "que se basa en la autoridad", o "que no 
tolera la contradicción".  Hemos mostrado más allá de 
la sombra de duda que la Biblia claramente muestra 
autoridad patente.  Puesto que muestra autoridad pat-
ente, es, por definición, autoritaria.  Dado el hecho de 
que los escritos registrados en la Biblia sólo pudieron 
haber venido de la inspiración de Dios, la Biblia debe 
ser la Palabra de Dios.  Jesús nos dice en Juan 17:17 
que la Palabra de Dios es la verdad.  ¿Recuerden 
nuestro estudio sobre "es"?  La palabra es singular y en 
tiempo presente.  Puesto que la Palabra de Dios es 
verdad, todo lo que contiene debe ser verídico.  Si algo 
en ella no fuere verídico, entonces Jesús estaría en 
error cuando declara su veracidad.  Ya que hemos 
comprobado la naturaleza autoritaria de la Biblia, vea-
mos la cuestión de escritos o pronunciamientos fuera 
de la Biblia.  ¿Muestran ellos la misma autoridad? 

Comencemos al considerar a los hombres que 
escribieron las palabras contenidas en la Biblia.  Pedro 
nos escribe:  "Entendiendo primero esto, que ninguna 
profecía de la Escritura es de interpretación privada, 
porque nunca la profecía fue traída por voluntad hu-
mana, sino que los santos hombres de Dios hablaron 
siendo inspirados por el Espíritu Santo" (2 Pedro 1:20-
21).  Los hombres que escribieron la Biblia no lo hici-
eron por cuenta propia.  Hablaron lo que les fue reve-
lado por el Espíritu Santo.  ¿Cómo sabemos que el 
Espíritu Santo los movía?  Ya hemos examinado una 
manera de conocer este hecho:  Ellos registraron pro-



fecías específicas que se cumplieron al pie de la letra.  
No escribieron alguna predicción imprecisa que sería 
casi imposible que no se cumpliera, como ocurre con 
muchas de las "profecías" en la actualidad.  ¿Existe 
otra manera para saber que Dios les inspiró?  Sí:  ¡Dios 
mostró a aquellos que oyeron la palabra hablada que se 
estaba hablando la Palabra de Dios!  Noten Marcos 
16:20:  "Y ellos, saliendo, predicaron en todas partes, 
ayudándoles el Señor y confirmando la palabra con las 
señales que la seguían.  Amén".  Aquí vemos al Señor 
(que tiene toda autoridad) confirmando la autoridad de 
la palabra hablada por los apóstoles (aquellos quienes 
estuvieron presentes con Jesús cuando ascendió al 
cielo en Marcos 16) con señales (milagros).  El escritor 
de Hebreos confirma lo mismo cuando escribe:  
"¿Cómo escaparemos nosotros, si descuidamos una 
salvación tan grande?  La cual, habiendo sido anun-
ciada primeramente por el Señor, nos fue confirmada 
por los que oyeron, testificando Dios juntamente con 
ellos, con señales y prodigios y diversos milagros y 
repartimientos del Espíritu Santo según su volun-
tad" (Hebreos 2:3-4).   En estos versículos, el escritor 
declara que aquellos cuya palabra fue confirmada eran 
aquellos que habían oído a Jesús, y luego hablaron al 
escritor de Hebreos y a otros.  Entonces, aprendemos 
dos cosas acerca de el que habla para Jesús con autori-
dad:  Ellos Lo oyeron, y su palabra fue confirmada con 
señales y prodigios.  Ya consideramos la palabra 
griega, akouo, en nuestro estudio titulado "¿Oye Dios 
la oración del pecador?".  Akouo se traduce "oír" y 
puede referirse tanto al sentido del oído como al en-
tendimiento de la palabra hablada.  ¿Cuál de estos usos 
tiene más sentido contextual en Hebreos 2?  El sentido 
físico del oído.  Entonces, aquellos que tuvieron con-
firmación de la palabra eataban en la presencia de 
Jesús y habían realmente oído las palabras habladas 
por Él. 

 
¿SON AUTORITARIAS LAS PALABRAS DE 

HOMBRES? 
 

Para seguir, consideremos a aquellos hoy en 
día que afirman tener revelaciones adicionales de parte 
de Dios.  Jesús nos advierte:  "Guardaos de los falsos 
profetas, que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, 
pero por dentro son lobos rapaces" (Mateo 7:15).  
Pero, Jesús,  ¿cómo conoceremos a los falsos profetas 
cuando vienen a nosotros?  ¡Se ven tan inocentes por 
fuera!  Las palabras que hablan nos alientan mucho.  
Jesús nos dice:  "Por sus frutos los conoceréis" (Mateo 
7:16, 20).  En el día del escritor de Hebreos,  ¿qué 
fruto producían aquellos que oyeron a Jesús y hablaron 
a otros?  Milagros, señales y prodigios.  Para nosotros 
hoy en día,  ¿qué fruto deberíamos exigir de aquellos 
que afirman tener revelaciones adicionales de parte de 

Dios?  Milagros, señales y prodigios.  ¿Y qué tal si 
uno afirma tener revelaciones adicionales de parte de 
Dios, pero no puede producir el fruto necesario para 
confirmar su aseveración?  Deberíamos RECHAZAR-
LOS POR COMPLETO, Y ADVERTIR A TODOS 
LOS QUE PODEMOS ACERCA DEL LOBO ES-
CONDIDO DENTRO DE LA PIEL DE OVEJA.  
¿Cuál norma deberíamos usar para medir milagros?  
Deben ser objetivos (o sea, que pueden ser observados 
por cualquier persona presente) y sobrenaturales.  
Quiero hacer muy claro este punto.  Muchos llamados 
hombres de Dios en la actualidad engañan a millones 
con sus supuestas sanidades y otros "milagros" hechos, 
supuestamente, para añadir un aspecto de autoridad a 
sus palabras.  Estuve viendo a Benny Hinn el otro día, 
y me divertí con los "milagros" que hizo.  En un de-
spliegue dramático de "sanidad", repentinamente alzó 
sus brazos en el aire, y  ¡toda una sección de gente en 
el Chicago United Center cayó al suelo!  Para algo más 
personal, impuso sus manos a un hombre con dolor en 
una pierna, una mujer con dolor del pecho y una ter-
cera persona con sordera (si recuerdo bien sus enfer-
medades).  NINGUNO DE ESTOS INDIVIDUOS 
TENÍA UN MAL OBJETIVO QUE CUALQUIER 
PERSONA PRESENTE PODÍA VER CLARA-
MENTE.  Si observan a otros "sanadores por fe", 
verán lo mismo.  Nadie con la lepra comparece en el 
espectáculo.  Ni aparece en la plataforma ataúd alguno 
que contiene un cadáver certificado muerto por un 
observador independiente y objetivo.  Nadie cojo de 
nacimiento, que ha pasado toda su vida mendigando en 
lugares públicos, se molesta en comparecer.  ¿Es 
porque no existe esta gente?  ¡Por supuesto que no!  
¡Es porque las aseveraciones fraudulentas de los 
"sanadores por fe" estarían expuestos si lo hicieran!  
Pero, ¡miren las multitudes!  ¿Aplica esta gente las 
normas para la inspección del fruto que la Biblia 
exige?  ¡Definitivamente, no!  ¡Están siendo atrapados 
por habladurías con palabras atractivas de sabiduría 
del hombre!  ¿Hubo gente como ellos en el día de 
Pablo?  Ciertamente hubo.  Él dice a los corintios:  "Y 
ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras per-
suasivas de humana sabiduría, sino con demostración 
del Espíritu y de poder" (1 Corintios 2:4).  Entonces, 
aprendemos de una fuente autoritaria (la Biblia) lo que 
DEBEMOS hacer para confirmar la verdad de 
cualquier palabra no contenida en la Biblia. 

Al continuar nuestra consideración de los 
hombres a quienes fue revelada la palabra,  ¿nos da la 
Biblia más información específica tocante a estos 
hombres?  Sí, lo hace.  En Efesios 3:5, Pablo nos dice 
que el Espíritu Santo reveló la palabra a los "santos 
apóstoles y profetas".  Así que  aprendemos ahora los 
grupos específicos de personas a quienes fue revelada 
la palabra.  Si pudiéremos aprender más acerca de es-



tos apóstoles y profetas, tendríamos información 
adicional para usar al valorar a aquellos que se dicen 
tener revelaciones nuevas de parte de Dios.  
¿Quiénes eran estos apóstoles y profetas?  En 
Hechos 1, aprendemos quiénes eran los verdaderos 
apóstoles de Cristo.  Pedro y los demás apóstoles 
estaban juntos y en el proceso de elegir un reemplazo 
por Judas (vv. 15-20), quien era uno de los 12 
apóstoles originales (Mateo 10:2-4).  En los versícu-
los 21 y 22, Pedro enumera los criterios específicos 
que tenían que ser cumplidos para considerar a al-
guien para reemplazar a Judas:  tenía que ser un 
hombre, y  tenía que haber acompañado a Jesús y los 
otros apóstoles desde el tiempo de Juan 
("comenzando desde el bautismo de Juan") hasta el 
día en que Jesús fue llevado al cielo.  Sólo entonces 
podría el hombre ser considerado para llenar el apos-
tolado dejado vacante por Judas.  Bueno,  ¿existen 
hombres vivos hoy en día que llenen estos criterios?  
¡Por supuesto que no!  Nadie vivo hoy estaba vivo 
durante el bautismo de Juan ni era testigo de la as-
cención de Jesús al cielo.  Entonces,  ¿qué podemos 
decir de alguien hoy en día que se proclama a sí 
mismo apóstol?  ¡Su aseveración no es verídica!  Es 
un lobo vestido de oveja, y debe ser totalmente re-
chazado.  Además,  ¡se debe proclamar la verdad de 
su hipocresía a todos que escucharán!  (Un hipócrita 
es alguien que se ve diferente por fuera que lo que es 
por dentro.  La palabra se refiere a las máscaras usa-
das por los actores del primer siglo, que escondían 
sus verdaderas aparencias al participar en obras del 
teatro.)  El conocer unos versículos de la Biblia per-
mite a uno hacer un juicio correcto de quién es el 
falso profeta en esta situación.  Otra vez, hemos 
comprobado el estado autoritario de la Biblia.  Esto 
nos permite usar con total confianza las normas es-
critas en sus páginas.  Si alguien no cumple con estas 
normas,  ¡SABEMOS quién es veraz y quién, no! 

¿Y qué de los profetas a quienes la palabra 
fue revelada?  ¿Existe información alguna para que 
juzguemos quién es el profeta veraz y quién, el 
falso?  Sí, la hay.  Ya hemos considerado una:  Los 
conoceremos por su fruto.  Si alguien que afirma 
tener una revelación de Dios no puede producir el 
fruto correcto, entonces sabemos que es un falso 
profeta.  Pero,  ¿existen verdaderos profetas en la 
actualidad?  Si supieremos la respuesta a aquella 
pregunta, haría mucho más fácil el proceso de 
valorar el fruto.  Si la respuests es no, entonces 
cualquiera que afirma tener algo más que la Biblia 
será reconocido como falso profeta y tendrá que ser 
totalmente rechazado, con su hipocresía  proclamada 
a todos que escuchan. 

Contestemos la pregunta:  "Existen ver-

daderos profetas en la actualidad"?  Primero, qué era/
es un profeta?  La profecía es "aquello que no puede 
ser conocido por medios naturales" (El diccionario 
expositorio de Vines).  Por lo tanto, un profeta es 
alguien que habla la palabra de Dios por medio de 
una revelación de Dios.  ¿Cómo obtenía/obtiene un 
profeta esta aptitud?  En 1 Corintios 12 vemos que la 
profecía se incluye entre los dones espirituales (v. 
10) junto con el hablar en lenguas, sanidades, el ha-
cer milagros, etc.  Así que aprendemos en estos 
versículos que la profecía era una aptitud especial 
otorgada a algunas personas, y no a otras.  Pero,  
¿cómo obtuvieron esta aptitud?  Vayan a Hechos 8.  
En el versículo 14 vemos que los apóstoles supieron 
que Felipe había predicado la Palabra en Samaria.  
Mientras estuvo en Samaria, Felipe había estado 
predicando y confirmaba la palabra que predicaba a 
través de milagros que hacía (v. 6).  Pero,  ¿qué 
podían hacer los apóstoles que Felipe no podía?  
Vemos que los que esaban en Jerusalén enviaron a 
dos apóstoles a Samaria (Pedro y Juan) para hacer 
algo que Felipe no podía:  otorgar a aquellos en 
Samaria los dones espirituales enumerados en 1 
Corintios.  Vemos en los versículos 15-17 que los 
apóstoles impusieron sus manos a aquellos en 
Samaria, y ellos recibieron el Espíritu Santo.  Enton-
ces, aprendemos aquí cómo los profetas recibieron 
sus aptitudes para profetizar:  por medio de la im-
posición de las manos de un apóstol.  Sin un apóstol, 
no hubo profetas.  Por lo tanto,  ¿tenemos verdaderos 
profetas hoy en día?  ¡No!  ¡Es absolutamente im-
posible que alguien que afirma ser profeta hoy en día 
esté diciendo la verdad!  Cuando murió el último 
apóstol, ya se había hecho el último profeta ver-
dadero.  Cuando murió el último profeta verdadero, 
llegó el fin de la profecía.  ¿Qué nos dice esto acerca 
de la Biblia?  ¡Es la Palabra de Dios completa, y 
cualquier cosa añadida a ella hoy en día es falsa! 

¿Cuáles Escrituras adicionales tenemos para 
apoyar esta aseveración?  Aprendemos acerca del 
destino de la profecía en 1 Corintios 13.  Este 
capítulo sigue a la enumeración de los dones espiri-
tuales en el capítulo 12.  Pablo comienza el capítulo 
13 al enumerar algunos de estos dones (lenguas, pro-
fecías, ciencia, fe) y mostrar cómo son sin valor al-
guno sin el amor.  Dedica la mayor parte del capítulo 
13 al hablarnos acerca del amor y sus características.   
No obstante, fíjense en su manera de terminar el 
capítulo:  "El amor nunca deja de ser; pero las pro-
fecías se acabarán, y cesarán las lenguas, y la ciencia 
acabará.  Porque en parte conocemos,  en parte pro-
fetizamos; mas cuando venga lo perfecto, entonces lo 
que es en parte se acabará" (vv. 8-10).  Así que, ve-
mos que aquellas cosas que están en parte (los dones 



espirituales) se acabarán, pero no hasta que venga lo 
"perfecto" (completo).  Ahora,  ¿qué es esta cosa 
"perfecta" de la que habla Pablo?  Vean el versículo 
13 del mismo capítulo.  Dice:  "Y ahora permanecen 
la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el 
mayor de ellos es el amor".  Entonces, todo ─ menos 
la fe, la esperanza y el amor ─ se acabará.  ¿Se refi-
ere lo "perfecto" a Jesús, o a Su segunda venida?  
¿Es esto cuándo se acabarán las profecías?  ¡No; no 
puede ser!  Vean de nuevo el versículo 13.  Noten las 
tres cosas que permanecerán:  la fe, la ESPERANZA 
y el amor.  ¿Por qué enfaticé la esperanza?  Vayan a 
Romanos 8:24-25.  ¿Qué nos dice Pablo acerca de la 
esperanza?  No esperamos aquello que ya tenemos;  
¡esperamos lo que todavía está por venir!  Dejen que 
lo repita para claridad:  No esperamos lo que ya 
tenemos; ¡esperamos lo que todavía está por venir!  
¿Iban a permanecer los dones espirituales hasta que 
vuelva a venir Jesús?  ¡No!  Iban a terminar en algún 
tiempo determinado antes de la segunda venida de 
Cristo.  Si lo "perfecto" se refiere a Jesús en Su se-
gunda venida,  ¡no habría necesidad para que per-
manezca la esperanza, puesto que lo que esperamos 
ya habrá sucedido!  Pero,  ¿cuándo iban a acabarse?  
La lógica nos dice que se acabarían cuando se 
hubiere cumplido su propósito.  ¿Qué era su 
propósito?  Era la revelación de la Palabra de Dios, 
que con el tiempo estaría registrada en forma escrita.  
Una vez registrada en forma escrita la Palabra de 
Dios completa, la necesidad para los dones espiritu-
ales habría terminado.  Ya hemos visto que la reve-
lación de Dios completa DEBE haberse ocurrido ya, 
puesto que es imposible que existan profetas ver-
daderos con nosotros hoy en día.  Así que, de nuevo, 
vemos que la Biblia representa la revelación de Dios 
total y completa,  ¡y cualquier cosa que alguien 
afirma tener además de ella no es nada veraz! 

 
LA TRADICIÓN 

 
Según entiendo las enseñanzas de la iglesia 

católica, ella reconoce tres fuentes de autoridad re-
ligiosa:  la Biblia, la "Iglesia" y la tradición.  Hemos 
examinado la Biblia en detalle, y la hemos compro-
bado ser una fuente válida de autoridad religiosa.  He 
publicado un estudio profundo acerca de la iglesia en 
otro lugar en este sitio, por lo tanto, no incluiré otro 
registro detallado como parte de este estudio.  Re-
comiendo que repasen la sección sobre Mateo 16:13-
18 para una respuesta bíblica a la jerarqía de la igle-
sia católica.  Como parte de nuestro estudio actual, lo 
creo apropiado notar el hecho de que Jesús es la ca-
beza de la iglesia, Su cuerpo (Colosenses 1:18; Efe-
sios 5:23).  Puesto que Él es la cabeza, y la iglesia es 

Su cuerpo, las enseñanzas de la verdadera iglesia 
serán idénticas a las de Jesús.  Cualesquier enseñan-
zas de cualquier iglesia que contradicen aquellas de 
Jesús muestran que aquella organización no es el 
verdadero cuerpo de Cristo.  Pero,  ¿qué hay de la 
tradición?  ¿Es una fuente válida de autoridad re-
ligiosa para aquellos que quieren agradar a Dios?  La 
enciclopedia católica se dirige a la diferencia en 
puntos de vista entre los "protestantes" y los católi-
cos tocante a la tradición y declara:  "Los católicos, 
por otra parte, mantienen que puede haber, y que de 
hecho hay, y que por necesidad tienen que haber 
ciertas verdades reveladas aparte de aquellas conteni-
das en la Biblia".  Examinemos esta cuestión impor-
tante. 

La palabra griega traducida "tradición" es 
paradosis.  Quiero comenzar al enumerar cada 
pasaje donde los escritores neotestamentarios usan la 
palabra pradosis (la traducción en español de la 
palabra paradosis está en bastardillas): 
♦   Mateo 15:2-6:  "¿Por qué tus discípulos quebran-

tan la tradición de los ancianos?  Porque no se 
lavan las manos cuando comen pan.  Respondi-
endo él, les dijo:  ¿Por qué también vosotros que-
brantáis el mandamiento de Dios por vuestra tra-
dición?  Porque Dios mandó diciendo:  Honra a 
tu padre y a tu madre;  y:  El que maldiga al pa-
dre o a la madre, muera irremisiblimente.  Pero 
vosotros decís:  Cualquiera que diga a su padre o 
a su madre:  Es mi ofrenda a Dios todo aquello 
con que pudiera ayudarte, ya no ha de honrar a su 
padre o a su madre.  Así habéis invalidado el 
mandamiento de Dios por vuestra tradición".   

♦    Marcos 7:3-13:  "Porque los fariseos y todos los 
judíos, aferrándose a la tradición de los ancianos, 
si muchas veces no se lavan las manos, no 
comen.  Y volviendo de la plaza, si no se lavan, 
no comen.  Y otras muchas cosas hay que toma-
ron para guardar, como los lavamientos de los 
vasos de beber, y de los jarros, y de los untensil-
ios de metal, y de los lechos.  Le preguntaron, 
pues, los fariseos y los escribas:  ¿Por qué tus 
discípulos no andan conforme a la tradición de 
los ancianos, sino que comen pan con manos 
inmundas?  Respondiendo él, les dijo:  Hipócri-
tas, bien profetizó de vosotros Isaías, como está 
escrito:  Este pueblo de labios me honra, Mas su 
corazón está lejos de mí.  Pues en vano me hon-
ran, Enseñando como doctrinas mandamientos de 
hombres.  Porque dejando el mandamiento de 
Dios, os aferráis a la tradición de los hombres:  
los lavamientos de los jarros y de los vaos de 
beber; y hacéis otras muchas cosas semejantes.  
Les decía también:  Bien invalidáis el manda-



miento de Dios para guardar vuestra tradición.  
Porque Moisés dijo:  Honra a tu padre y a tu 
madre; y:  El que maldiga al padre o a la madre, 
muera irremisiblemente.  Pero vosotros decís:  
Basta que diga un hombre al padre o a la madre:  
Es Corban (que quiere decir, mi ofrenda a Dios) 
todo aquello con que pudiera ayudarte, y no le 
dejáis hacer más por su padre o por su madre, 
invalidando la palabra de Dios con vuestra tra-
dición que habéis transmitido.  Y muchas cosas 
hacéis semejantes a estas".   

♦   1 Corintios 11:1-3:  "Sed imitadores de mí, así 
como yo de Cristo.  Os alabo, hermanos, porque 
en todo os acordáis de mí, y retenéis las instruc-
ciones tal como yo os las entregué.  Pero quiero 
que  sepáis que Cristo es la cabeza de todo varón, 
y el varón es la cabeza de la mujer, y Dios la ca-
beza de Cristo".   

♦  Galatas 1:11-14:  "Mas os hago saber, hermanos, 
que el evangelio anunciado por mí, no es según 
hombre; pues yo ni lo recibí ni lo aprendí de 
hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo.  
Porque ya habéis oído acerca de mí conducta en 
otro tiempo en el judaísmo, que perseguía sobre-
manera a la iglesia de Dios, y la asolaba; y en el 
judaísmo aventajaba a muchos de mis contem-
poráneos en mi nación, siendo mucho más celoso 
de las tradiciones de mis padres". 

♦    Colosenses 2:8:  "Mirad que nadie os engañe por 
medio de filosofías y huecas sutilezas, según las 
tradiciones de los hombres, conforme a los rudi-
mentos del mundo, y no según Cristo".   

♦     2 Tesalonicenses 1:13-15:  "Pero nosotros debe-
mos dar siempre gracias a Dios respecto a 
vosotros, hermanos amados por el Señor, de que 
Dios os haya escogido desde el principio para 
salvación, mediante la santificación por el 
Espíritu y la fe en la verdad, a lo cual os llamó 
mediante nuestro evangelio, para alcanzar la glo-
ria de nuestro Señor Jesucristo.  Así que, her-
manos, estad firmes, y retened la doctrina que 
habéis aprendido, sea por palabra o por carta 
nuestra". 

♦     2 Tesalonicenses 3:6:  "Pero os odenamos, her-
manos, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, 
que os apartéis de todo hermano que ande desor-
denadamente, y no según la enseñanza que reci-
bisteis de nosotros". 

Vemos en estos pocos versículos que la tradición 
puede ser o buena o mala.  Jesús enfatizó el aspecto 
negativo de la tradición al decir a los fariseos que 
dejaron a un lado el mandamiento de Dios cuando 
seguían las tradiciones de los hombres.  Al hacerlo,  
¡su adoración a Dios era en vano!  Pablo también se 

dirige al aspecto negativo de la tradición al decir a 
los gálatas que era de sobremanera celoso de las tra-
diciones de los padres, más que otros de su nación 
(los judíos).  Dice a los colosenses que pueden ser 
engañados por medio de filosofías y huecas sutilezas 
según la tradición de los hombres. 

De las 13 veces que se usa paradosis en el 
Nuevo Testamento, sólo tres tienen un "giro" posi-
tivo.  Pablo exhortó a los corintios a retener las in-
strucciones tal como él se las había entregado.  Da la 
misma exhortación a los tesalonicenses al exhortarles 
a estar firmes y retener la doctrina que habían apren-
dido, sea por su palabra o por su carta.  Al último, les 
dice cuán grave sería el asunto para aquel que andu-
viere desordenadamente, y no según la enseñanza 
que recibieron de él:  ¡Debería ser excomulgado 
(apartado de ellos)!  En estos versíciulos aprendemos 
que las tradiciones pueden ser o de los hombres o de 
Dios.  Las consecuencias de seguir las tradiciones de 
los hombres son sumamente graves, pero no son 
menos graves las consecuencias de no seguir las tra-
diciones de Dios.  Con tanto que perder si no somos 
fieles a las tradiciones de Dios, debemos pregun-
tarrnos:  "¿Cómo identifico las tradiciones de los 
hombres"?  Para contestar esta pregunta, considere-
mos de nuevo las palabras de Jesús:  "¿Por qué tam-
bién vosotros quebrantáis el mandamiento de Dios?  
Porque Dios mandó diciendo:  Honra a tu padre y a 
tu madre; y:  El que maldiga a padre o a la madre, 
muera irremisiblemente.  Pero vosotros decís:  
Cualquiera que diga a su padre o a su madre:  Es mi 
ofrenda a Dios todo aquello con que pudiera ayu-
darte, ya no ha de honrar a su padre o a su madre.  
Así habéis invalidado el mandamiento de Dios por 
vuestra tradición" (Mateo 15:3).  En estos versículos, 
Jesús nos dice cómo identificar las tradiciones de los 
hombres.  En el versículo 4 dice:  "Porque Dios 
mandó...".  En el versículo 5 dice:  "Pero vosotros 
decís...".  Entonces,  ¿qué es la tradición de los hom-
bres?  ¡Cualquier cosa que diga el hombre que es 
diferente a lo que Dios dice!  ¿Diferían las ordenan-
zas de Pablo a las de Dios?  ¡Desde luego que no!  
Pablo nos dice la fuente de lo que escribió:  Era el 
Señor (1 Corintios 14:37).  Siendo los mandamientos 
del Señor, deben ser obedecidos al pie de la letra, o 
resultarán en graves consecuencias.  Como descubri-
mos antes en este estudio, Pablo estuvo en una posi-
ción distinta a la que pueda ocupar hombre alguno 
hoy en día:  Él era un apóstol (Romanos 1:1).  
Siendo un apóstol, fue inspirado por el Espíritu 
Santo (Efesios 3:5).  Como aprendimos antes en este 
estudio, nadie hoy en día está calificado para servir 
como apóstol.  Puesto que a los verdaderos profetas 
les fue otorgado esta aptitud por la imposición de las 



manos de un apóstol, no existen verdaderos profetas.  
Puesto que los dos grupos de hombres a quienes el 
Espíritu Santo reveló la Palabra ya no existen, la 
inspiración ha cesado.  Por lo tanto, cualquier man-
damiento dado por los hombres que es distinto a los 
mandamientos que tenemos revelados en la Biblia, se 
conoce ser de los hombres, y no de Dios.  La adher-
encia a tales mandamientos conlleva graves con-
secuencias y, si se enseñan como doctirna religiosa, 
invalida la adoración.  Cualquier tradición que no 
puede ser sostendia por las Escrituras es una tra-
dición de los hombres.  Por lo tanto, hoy en día ex-
iste sólo una fuente válida de autoridad religiosa:  la 
Biblia. 

 
RESUMEN 

 
Al resumir este estudio, quisiera que cada 

uno de mis estudiantes aplique el sentido común que 
sé que tiene.  En la contestación de Sr. Derksen a mi 
estudio sobre el bautismo de infantes, él se refiere a 
algo llamado el "depósito de la fe".  Afirma que el 
papa, los obispos, sacerdotes, etc., siguen añadiendo 
a este depósito, y, por lo tanto, las palabras que hab-
lan son tan autoritarias como la Biblia.  ¡Hemos 
mostrado que tal depósito es una mentira y debe ser 
rechazado como tal!  ¡El banco ha estado cerrado por 
casi 2000 años!  ¡Cualquier cosa que un papa, 
obispo, sacerdote, "profeta", "apóstol", "pastor" o 
cualquier otra auto-nombrada "autoridad" religiosa 
declara saber, que no puede ser confirmada dentro de 
las páginas de la Biblia, es falsa!  ¿Por qué refutaría 
Sr. Derksen, como católico, las afirmaciones de reve-
laciones de otros grupos religiosos?  Estoy seguro 
que cualquier católico que quiere convertirse al mor-
monismo estaría rápida y totalmente denunciado 
como hijo de Dios.  Pero,  ¿por qué?  Los mormones 
afirman tener una revelación de Dios también.  ¿Por 
qué no es válida la de ellos?  ¿Por qué se condenaría 
a otro católico que quiere convertirse al Islám por su 
decisión?  El Islám también afirma tener una reve-
lación de Dios.  Si unas revelaciones son verdader-
das, y algunas son falsas,  ¿cómo puede uno saber 
cuál es cuál, y qué derecho tiene alguien más de 
decir que otra revelación es falsa?  Si un católico 
quisiera abrazar otra "fe", ¡se le debería animar a 
hacerlo!  Si este "depósito de la fe" fuere verdadera, 
entonces la posibilidad de reconocer a un falso pro-
feta habría terminado.  Puesto que Jesús nos dice que 
juzguemos cuáles profetas son falsos, basándonos en 
el fruto que producen, entonces  ¡Él mismo debe ser 
un falso profeta!  Si no tenemos norma autoritaria 
alguna para juzgar el fruto, entonces Jesús no tiene el 
derecho de advertirnos a guardarnos del fruto po-

drido producido por los falsos profetas.  ¡Las 
palabras de Jesús serían mentiras, y, como tales, 
harían inválida toda la Biblia! UNO NO PUEDE 
CREER EN UN "DEPÓSITO DE LA FE" Y TAM-
BIÉN CREER EN LA BIBLIA.  ¡Los dos SON mu-
tualmente exclusivos! 

¿A quién van a creer?  ¿Van a creer las 
palabras de verdaderos profetas, cuyas profecías se 
cumplieron vez tras vez, y cuyas palabras fueron 
confirmadas con señales sobrenaturales fácilmente 
atestiguadas por cualquier persona presente?  O,  
¿van a creer las palabras del papa, obispo, sacerdote, 
"pastor", "reverendo", etc., que no son acompañadas 
por señales sobrenaturales fácilmente observadas por 
cualquier persona presente, y cuyas palabras contra-
dicen la Biblia?  ¡No solamente contradicen la Bib-
lia, sino que, frecuentemente, se contradicen a sí 
mismas!  He señalado algunas de aquellas contradic-
ciones en mi estudio sobre el bautismo de infantes.  
Si las palabras de tales hombres fueron verdadera-
mente autoritarias,  ¿por qué se han cambiado las 
doctrinas tan radicalmente a través del tiempo? 

Hemos definido las palabras "autoridad" y 
"autoritaria" y demostrado conclusivamente con 
lógica sencilla cuán fácilmente cumple la Biblia esta 
definición de estas palabras.  Por favor, consideren 
cuidadosamente a quién van a creer.  Su destino 
eterno descansa sobre su decisión. 
 
 
 
La información en este estudio fue tomada de mi 
sitio en la red.  El dominio es www.noeo.net.  Siem-
pre estoy en el proceso de escribir y publicar nuevos 
estudios en el sitio.  Favor de entrar y continuar tu 
consideración de la Palabra de Dios a través del 
Internet.  He provisto un eslabón de correo elec-
trónico y estaría dispuesto a contestar cualesquier 
preguntas que surjan.  Este material no tiene dere-
chos del autor; es gratis para el uso de cualquiera.  
No obstante, requiero que sea usado para la gloria 
de Dios, proveído a otros sin costo alguno y no aso-
ciado con ningún credo o doctrina de hombres.  Mi 
único propósito en escribir este artículo fue el en-
señar a mis prójimos la Palabra de Dios, con la 
oración sincera de que, por medio de esta materia, 
Su nombre pueda ser glorificado y que muchos lle-
garen a conocer y obedecer la verdad. 
 
                                                       David H. Lasseter 


